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XLIII 
"^^unidad reigiosa, era como ya 

lit 

j'fnos, e! otro de los polos en que 
l"""' fij i su niiíad-i !a p > íticu <ie Fe 
,^^ II, Ciitóii-o por riacuraltíza, in-i-

liido y eduü-itlo eti la religión de 
'^iiiuyoressenlia que en el corazón 

•^sUffino a entese todavía, con el 
I '̂uerdo de una do'üin icióu odlosn 
* '^ ücl mahometismo, á que se 
[ "'* Ja prop.gi i ida nfortfiista de 
** ^'JiJiriuiís ue Calviiioyd-i Lut<iio 
. '̂ Il biuu ejert-ido, con no peque-
"[|Uto en tíevi hi, VihKdülid.Tüio 

n^-'leficia el capel an qu^ fué de 
J ' o s l , Agu6iinGaz..fi.i,y el dou-

' ^'onstauíiuü de Se Vi la en Us prin 
Pííies ciudades oe A u d d l u J j . 
^Os muros, puestos por los reyes 

" •̂̂ licos en la alternativa dí> eUgir 
^'"fe la convtíisióíi ó el destierro, be 
Jl^cldieíou & abrazar la religión cris 

'"a, peco en esto hubo más de po 
'^aqud de sinceridad; fué A nm-

P'i'ttistído un eálreino para librarse 
'̂ '•ro; aquí tenían intereses y i i -

^ '̂ ^as ciea ,ag y subte..idas de iu 
'^Oíoiiji tiempo por sus antepasa-
**! «qui estulta su patria, su parai-
> CüQ sus verg-les, con su sereno 

ĵ̂ ^^y su sol espleud. nttí, el sol qu« 
^ tubró su cuíia v sus amores ¡Cues 

ítiito Uei ir el suelo en que ua-

^. ® M o j los ejercicios y ceremo 
/̂** ^«1 cuito católico á que fuoron 

Vy "^''"los, uada les fué tan repulsi-
p '^"lo la¡mpü^icióll Uei b utismo. 

\y J^'^pliíion por el desiierrOjhu 
"íá África-, otro» muchos, los 
j ^ . ^**lieiu.s, se airinchtífaron en 
^llj^^""»de Espadan, peto venados 
liían " '̂-̂ ^ sotüotorse y dt-jar 
(¡^ izar a sus hijos. E^to fué ya en 
Pue 1̂ ^̂  "̂̂  ^^ ' '"** ̂ " ^^^'^^ entonces 
j, , « UtíciiStí que ya lio bubo eu Es 
1̂ '•uíahoiuf.'t.auosabiertiimentede-

't'a.jüs. 
p 

t^\^'^? ^^ ' pe l l , que en materia de 
^ l o '* " " ^" <í"»i«nt b i con Us es 
«J« '̂̂ '̂ ''̂ '»*1«8, quiso imponer el yugo 

<Ja Y V "̂̂  ^'"'^ "* "̂ '"̂  donde arraiga-
c r j ""-* ttl-Jiitaba li fé -le otras 
Sug' ''^; y tomo más . f i : .z para 
Si„. "̂ *^«. I amó en Û nuxiiio al 
'*«8e'* • ';'• ^^ '•''•'*' i ' más «bsolu-
los ari'̂ '̂*'̂ ''''̂  dehde entone s sobre 
proiij."?*^»'""» *̂̂ ' ^' '"fela. So Its 
tla^g^'^ '" '"'^•''«a» '¡ís fiest.s y 10 
K el **'̂ "̂*̂ "* '^'^'^'siones habitua-
h'L ^̂ "̂  d i los b'<.ñ.js, y h .sta ei de 
lo8 "Suage proijio; Se le quit^iron 

'̂̂ â Causa gran muchedumbre 
"̂^ ^üe poblaban el reino de Va-

esclav 09 negros, que trataban 

con la misma ternura que á sus pro 
pios hijos; se les ob'igó á cambiar 
sus ti ages peculiares por vestidos 
cantellanos que S) les hacian com
prará precios muy subidos; y á sus 
mugeres a llevar el rostro descubier 
to y á tenerabi'*rt&s lonstiiiitemen-
te sus casas. Estis violencias, lejos 
de triier la sumisión del espíritu sir
vieron por el contrario para esfor
zarlo á la rebelióii dos años de gao 
rra fué el ünico resuludo posilivo 
que obtuvo Foiipe II de tiui estrdü i 
política. Lis Al|iujarr,is fué el nú
cleo de ijquella formidab'e iusurreí: 
ción, que desde [os primeros momea 
tos puso en gran peligro la más glo 
riosi conquista de los reyi s calóli 
COS. Lt arabtsca Granada escU' hó 
consternada los giitos de las tuibas 
aclamando por r .y á D. Fernando 
de Valor b.ijo el nombre de famili > 
de Abeb Humeya. Fué necesario to
do el poder d..- C stiila y el prestigio 
militar de?US más célebres capita
nes par.11 educir de nuevo á los le -
btíldes. Los pasioneros, unos s u f í i -
ron la muerte, otros fueron vendidos 
como esclavos;su üUimo r .y , A.ben-
Boo, sucesor de Aben-Huoiella, fué 
decapitado en la plaz» pública de 
Granad». L • insurrección q u e ' ó ven 
cida, pero los hijos de Agir siguie
ron en su fé t^in míihometunos, CA-
mo antes. Si iban á mis<i era solo 
por evitHise el casligí, si p 'csenta-
bati los hijos al bautismo, 1 s lava
ban desjiuéá con agua caliente l.iS se 
ñ des dfl ciisma, en odio á aquel sa 
cramento, y sise casabansegun núes 
lio rito, al Volver á sus casas ce 
rraban la puerta y celebraban la bo 
da tOií sus ceremonias peculiares. 
A estos espectáculos y á otros más 
repugnantes lodavia, daba lugar 
aquella persecución implacable de 
que fueron obgotode parte del rey y 
del Santo Oficio. 

No menos funebta la esperimen-
taion los inficionidos d<l cisma de 
Lutero. Er« la época en que la Iii 
quisicióii b i i l a b a e n toda la pleni
tud de aqu d poder que le diera el 
P..pa Paulo IV, bajo el influjo d-1 in-
qui.-ídor general don Femando Val
ué-., arzobispo de S vilia, el Torque-
fíiíida del sig oXVI. Como una mues
tra de su esie'i>ión basta citar la bu
la de dicho Poutilice por iu cud 
So facultaba al tribunal para relegtr 
iilbrazu secular á los dogmatizan 
tes, aunque no fuesen r.ílapsop, y á 
todos los ht-reges que mereciesen 
pena de muerte, y abjuraran de h 
hengia, «uo de ánim.) y pura con-
ti ' i icia, siimpur leuior do la muer
te ó por librarse de l-s (árceles.» 
Esto hace decir á nue.->tro historia 
dor Lafuente: «Con esta bul a ¿quien 
ponía trabas ala arbitrar!¡dad de ios 
inqui idore-? ¿quien de los denuu-
ci 'dos podía creerse libre de I» ho-
guer.i?¿quiHn podia estar seguro de 
que el más sincero arrepentimiento 

la abjuración y letratación más vei(-
dadera, no s; interpretaría como he
cha por libraisíí de las cárceles ó de 
los t)rmentos? De aquí la multi tud 
d'i procesos y castigos crueles, de 
autos honibU.'s de fé en c isí todos 
losdistiilos de la Penínsul >, sen ila-
damente en Sevilla y Vídladolid.» 

«Con poco que se hubieía prolon-
•5 ido i I vida del emperador, conti
núa Lafuent'», liubiera qu 'dado bien 
satisfecha) el Ce'o inquisitorial que 
desplega a! ü) do sus días al ver 
procesados por el Santo oficio tantos 
parsoaages ilustres p .r sus altos car 
gos, por su ciouoia ó por su cuna, 
tantos arzobispos y obispos, i.b^des, 
sacerdot. s, írailes, monjaf;. marque 
ses y grandes s ñores, magisti'ados, 
f)!ofesores, altos funcionarios del 
Estado, aiczcluios con menestrales, 
artesanos, sirvientes y gente menu
da d,;¡ pueblo. Hubiera visto sujeto 
á un proceso ínquisitoiial á los arzo
bispos de Granada y do Santi igo, á 
los obispos de lugo, de León, de Al
mería, á teólogos ¡asignes de los que 
habían dado lustre á España y a las 
Iglesia cató ica i-n el concilio de 
Trento. Y hubi. ra visto denunciado 
y procesado por sospechoso de lute-
rauismo »\ mismo primado de la 
Ijlesia español I, al arzobispo de To
le* *itD P'f, Bartolom." de Carranza, 
coíifesor de su-iiijo Felipe II , y el 
mismo que habi i piest ido los auxi
lios de la re igión al emperador Car 
los Ven los últimos momentos de 
su vida en Jusrle, y hubiera visto 
procesados con él á todos los prela
dos y teólogos que habían aprobado 
sus «Comentarios al Catecismo de la 
doctrina Cristiana.» 

Horribles son las relaciones que 
á esto siguen, d los autos de fé cele 
bra dos en Vallado id, Z .r.igoza y 
Sevilla, escenas de muerte, á que el 
pueblo coucuri i i consuspiincipes y 
señores con la misma serenidul y 
complacencia que lo hacia el pueblo 
romano á sus Circos. El especia ,ulo 
tenia algo do variante en su forma 
por lo que mira á los actores, pero 
el iuslinlo era el mismo. Para agasa
jar á Felipe II, se let .rdó por los in 
quisidores de Valla loiid, lasegunda 
parte del auto du los CÍIZAIIUS, q IU 

fué más suicmiití por la pi esencia 
del mouj rc j . Ai i i, Feíipe 11, con el 
estoque dei-eiivaluado, prestó el ju-
rarnünlo de def :iider y proteger el 
Santo oficio contra todo el que direc 
ta ó indirectamente quisiera impe-
tlii ó contrariar sus eíV ctos. 

Felipe II luvo el gujto de ver ar
der en este auto catorce desgracia
dos. Nerón gozó también comtem 
piando sus antorchas humanas. Dio 
cleciano no hubiera hecho más 
pe siguiendo á la Iglesia, que la In 
quisición contra sus enemigos. En 
tre una y otra conducta no vemos 
más diferencia sino quo el uno in 
melaba á qombre de deidades qui

mérica-:, y la otra atormentaba y 
preiüiia fuego ,'i as piras en el nom
bre de Dios. 

Cuéntise quo uno de los condena
dos á la hoguera tn este auto, el ca 
b .llero veronés D. Carlos de Seso, al 
p .sar por delante del rey hubo de 
decir áeste «¿coa que asi me dejais 
qu m ii?8 á lo cual respondió Feli
pe II: Y aun si mi hijo afuera here-
ge coiíJO vo^, yo mismo t r ae i i a l a 
liñ-i p raquimarle .» 

La Inquisición insiiiuid i, según 
Torquemadií, «para ei servicio de 
Dios y de h.s Reyes,» llegó d ser en 
m.inosde estos una arma política 
p . r a e l sosteni¡ui;nto de su poder 
absoluto sobre las ruinas de todas 
las libertades públicas. Así los R ; -
yes se hicieron los jueces supremos 
di: ¡a fé de sus súbdít^ís, disponiendo 
de este modo de su honor, de sus vi -
das y de sus fortunas, pues sabido 
es que los condenados perdían el to 
do ó parte de sus bien, s que se con
fiscaba á íavord t l tesoro real /Con 
razón dice GanginolU quo en el tri
bunal del S.nto oficio hay causas 
que hacen reír y oirás que h icen llo
rar! 

¡Mentira parece que tan tremen
do tribunal prolongase su existencia 
más allá de lo que racionalmente 
pudiera peuirse al sufrimiento! y ¡o 
más eslraño cuando en todas par
tes andaba proscrito y perseguido; 
y sí en alguna llegó por fin á esta-
bieceise no lo fué sitió con ciertas 
restricciont s. Aceptémoslo como una 
triste exigencia de yquellos tiempos 
según h a d i - h o no ha mucho en es
te mismo periódico un distinguido 
escritor, ydolamosnosde que mien
tras la I glaterra, la Francia y la 
Alemania avanzaban por los cami
nos del ¡irogreso con sus bien enten 
didas tolorancías, nosotros nos em
pequeñeciéramos coa nuestras ridi
culas íntruní-igencias hasta ser ob
jeto do ludibiio para ios estrangeros 
que ostron decir que en España na
die neniaba sin el consentimiento 
de un fraile. 

ív^A.NLEL GüX¿ALEZ. 

EGIPTO. 

Nada nuevo d i ! teatro de i ague-
a; el general Wolse'ey s- está atrin 
herando en su c . rapamentoy reci
biendo refuoizo«, seguramonte has-
taque tenga el éxito seguro no dará 
el ataque. 

Por su parte Arabí, con la activi
dad que le dislingue, para evitar que 
un cuerpo do . j éc i lo ing'és, par 
tít'udo del can il mai ítímo por el pun 
to en que corto á este el camino de 
Siria, pudiese penetrar en el inte
rior de Egipto, hu levantado un nue 
Vü campo atrincherado en Salüíeb 
al Noroeste do I sma i i i i y en comu 
nicacion con los ferro carriles de 

! Mansurah y Lngasíg. También ha 


